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La Red Ciudadana por la Abolición de la deuda externa (RCADE) es un movimiento social, democrático, horizontal, plural, participativo, abierto i aconfesional que tiene como principales objetivos la abolición de la deuda externa que ahoga brutalmente las economías de los más empobrecidos y una democracia auténtica y participativa a través de la sociedad civil.

Es por esta razón que el pasado 12 de marzo la RCADE organizó, coincidiendo con las Elecciones Generales, la Consulta Social por la Abolición de la Deuda Externa que consiguió a pesar de su ilegalidad por parte de la Junta Electoral Central, 1.060.000 votos a favor de la cancelación total de la deuda. El acontecimiento movilizó a 20.000 activistas del Estado Español y hizo pronunciarse a unos 170 gobiernos municipales a favor de ésta cancelación total.

El pasado fin de semana, la Red Ciudadana organizó una serie de actividades bajo el lema: “Un paso más por la Abolición de la Deuda Externa”. Fue Madrid y se hizo para denunciar la nula sensibilidad del Gobierno Central delante la situación de opresión i miseria que sufren las poblaciones más empobrecidas del planeta a causa de la obligatoriedad de pagar la deuda externa.   

La movida empezó el sábado alrededor de las diez de la mañana cuando se presentaron autocares de muchas de las comunidades españolas, con unas 200 personas en la plaza de Neptuno. Allí los y las activistas se acercaron a las puertas del Congreso de los diputados con el fin de entregar a su registro una  carta para todas las diputadas y todos los diputados. En ella se explicaba los resultados de la Consulta Social denunciando la actual política neocolonizadora que el Gobierno Español está realizando en la cooperación internacional, especialmente ahora, que acaba de aprobarse el documento que la regula durante los próximos cuatro años: el Plan Director de la Cooperación Española. El Plan contempla, entre otras cosas, la cancelación, como mucho, del 4% de la deuda externa en este periodo. Mientras un grupo de cuatro personas entraron a entregar los documentos los y las restantes leyeron un manifiesto dónde se explicaba las razones de su entrega. Al cabo de unos diez minutos de permanecer delante del Congreso llegaron dos “furgonas” de la policía de donde salieron unos 20 policías que dispersaron a las personas diciendo que era prohibido reunirse grupos de más de 20 personas delante del edificio.

El mismo sábado, a las doce de la mañana los y las activistas empezaron una acampada en la plaza de Cuzco, delante del Ministerio de Economía, principal responsable de que el Plan Director no sea un documento estratégico para luchar de manera contundente el imparable aumento de la pobreza en muchos lugares del mundo. Los compañeros y las compañeras de los nodos de la sierra prepararon un acto de denuncia donde se nombraban los ayuntamientos que han aprobado la moción a favor de la abolición de la deuda externa. Y en pocos minutos el paseo de la Castellana quedó ocupado por unas 100 tiendas y centenares de globos de colores que invadieron el cielo.

Una vez instalados e instaladas se hizo una comida popular para cargar energías para la tarde. Una tarde repleta de alternativas al aburrimiento. A las cuatro de la tarde empezaban 9 talleres y el Nodo Estatal que reunieron unas 300 personas y unas 75, respectivamente. De talleres habían de temáticas muy diversas: Taller del Foro Mitch, Taller de Formación, Taller de Presión Política Institucional, Taller de Deuda Privada, Taller de Actividades Lúdico-Festivas sobre la deuda externa, Taller sobre Globalización, Taller sobre los inicios de la deuda, Taller de Proyectos para llevar a Institutos de Bachillerato sobre la deuda,  Taller sobre Niza, Taller sobre Guatemala  y Juegos de Rol sobre la deuda.

Por la noche se cenó y se celebró una fiesta dónde participaron diversos grupos y cantautores de Madrid así i como esporádicos y esporádicas que se atrevieron a desafinar algunas canciones improvisadas.

El domingo 26 se celebró una manifestación el recorrido de la cuál era Cibeles-Atocha. Unas 2.000 personas de todo el Estado se manifestaron por las calles de Madrid gritando entre otras cosas “Un paso más por la Abolición de la Deuda Externa”. En el transcurso de ella se intentó colgar simbólicamente una pancarta en la fachada del Congreso lugar dónde  próximamente se ha de debatir i aprobar el Plan Director, con el fin de denunciar la falta de voluntad política por parte del Gobierno del PP para terminar con la deuda externa que ahoga a los países más empobrecidos del planeta. Era un acto reivindicativo, pero en ningún momento violento por parte de las y de los participantes. Las imágenes televisivas del acto fueron del todo expresivas: unas 400 personas sentadas, con los brazos en alto fueron brutalmente agredidas por los miembros de la Policía Nacional. El resultado fue de 200 contusionados y contusionadas, 42 heridas y heridos de consideración y 7 personas detenidas que fueron liberadas al cabo de 24 horas pendientes de la decisión de la juez.   
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CRÓNICA DE LA MANIFESTACIÓN DEL DOMINGO 26 DE NOVIEMBRE DE 2000.
Paul Laverty

I enclose eye witness account which is self explanatory. I tried to write it as simply as possible. 

It raises serious issues of freedom of expression and freedom of assembly. The violence I witnessed today by the Spanish police was clearly exemplary. The anti tirad world debt protesters were not a threat to anyone. On the 19th November there was another demonstration in favour of immigrant rights. I was not there but spoke to people who were. From what they said it sounds very similar to what I saw today. 

If you have the time and inclination I would be grateful if you would circulate this as widely as possible. I also think it would help activists here in Spain defend their right to peaceful protest if there were some response from outside Spain. 

Your concerns can be expressed for example to 

Prime Minister Jose Maria Aznar, Deputados del Congreso, Plaza de las Cortes, Madrid, 28014. 

And to Minister of Interior, Jaime Mayor Oreja, at the same address whom I assume is responsbile for the police. For anyone who wants more information on Citizens Network Against Third World debt and can speak a little Spanish they can be contacted at www.RCADE.org 

Thanks for your help. 

Paul Laverty. 

EYE WITNESS ACCOUNT by PAUL LAVERTY 

Testimonio presencial de Paul Laverty

POLICE ATTACK PEACFUL MARCH AGAINST THIRD WORLD DEBT 

Ataque de la policía contra una marcha pacífica contra la deuda externa

MADRID- DOMINGO 26 DE NOVIEMBRE DE 2000

It was a beautiful sunny morning. My friend Marco, a law lecturer at a Barcelona University, popped around for a cup of coffee. He wanted to bring around a little present for my son Lucas who was born two and half months ago. He told me he was heading for a demonstration that was about to take place in the centre of Madrid against third world debt. The march was due to start in Plaza Cibeles, head down past the Prado Art gallery and finish at Atocha train station some 10 minutes walk from where I live. 

Era una hermosa mañana soleada. Había quedado con mi amigo Marco, lector de Derecho en la Universidad de Barcelona, para tomar un café. Él quería darme un pequeño regalo para mi hijo Lucas, que nació hace dos meses. Me dijo que iba a una manifestación que se celebraba en el centro de Madrid contra la Deuda Externa de los países del Tercer Mundo. La Marcha empezaba en la Plaza Cibeles, bajaba por delante del Museo del Prado y acababa en la estación de Atocha, a 10 minutos de donde vivo.

I decided to join him and asked my partner if I should bring Lucas out with me for some fresh air. Marco thought there wouldn't be too many on the demonstration and it was likely to be mild and good humoured. As Lucas is still being breast fed we made a quick calculation of when he would need his next maternal fix and decided that he would be screaming for his lunch before I could get back. I decided not to bring Lucas and headed off with Marco. 

Decidí acompañarle y le pregunté a mi compañera si podía llevarme a Lucas conmigo para que tomara el fresco. Marco dijo que no íbamos a ser muchos en la manifestación, y que ésta iba a ser tranquila y festiva. Como Lucas todavía es un niño de pecho, hicimos un cálculo aproximado de la hora en que necesitaría tomar su próxima ración, y vi que empezaría a reclamar su almuerzo antes de que yo volviera acasa. Decidí no llevarlo conmigo y salimos con Marco.

On the way over to Plaza Cibeles he told me about the Citizens Network for Cancellation of Third World Debt. (www.RCADE.org) It sounded a very main stream broad coalition and similar to Jubilee 2000 back in Britain. They organised their own very imaginative public consultation to coincide with the general elections last march. They set up ad hoc voting urns and asked those voting in the elections to cast their vote for or against abolition of third world debt. Over a million voted, with Catalunya being the best organised with 500,000 votes. Predictably, 95% plus voted in favour of cancelling the debt and organisers seemed delighted with grass root organisers ability to highlight the fact that debt repayments dwarf budgets of health and education combined in many developing countries where infant mortality is a major killer. 

Camino de la Plaza Cibeles, Marco me habló de la Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa (RCADE). Sonaba como una importante y amplia coalición, similar al Jubileo 2000 de los británcicos. La RCADE organizó su propia e imaginativa consulta social, coincidiendo con las elecciones generales, el marzo pasado. Plantaron las urnas y preguntaron a los votantes si estaban a favor o en contra de la abolición de la Deuda Externa. Más de un millón de personas votaron, 500.000 de ellas en Catalunya siendo ésta la zona mejor organizada. Como era de prever más del 95% votó a favor de cancelar la deuda, y los organizadores parecieron complacidos de la capacidad de exponer a la luz el hecho que el pago de la deuda por parte de los países del tercer mundo disminuye los presupuestos dedicados a salud y educación, teniendo en cuenta que estos son países donde la mortandad infantil es muy alta.

On arriving in the plaza by pure coincidence I stood next to an older group of religious activists and one nun, cross round her neck, from Extremadura in the south West of Spain. To the other side were a bunch of mostly young people in their early twenties from Barcelona who were singing and dancing as they waited for the march to start. I saw a woman who was about 7 months pregnant and it made me think of Lucas.  

A mere half hour late and the march shuffled off. It was a very modest number, perhaps around two thousand. It was very good natured, with the usual chants, songs, and array of posters against third world debt. 

Llegando a la Plaza, por pura coincidencia, me paré junto a un grupo de ancianos activistas religiosos y una monja, con una cruz alrededor de su cuello, de Extremadura. Al otro lado un grupo de gente más joven (alrededor de los 20 años), de Barcelona, cantaba y bailaba en espera de que empezara la marcha. Vi a una mujer embarazada de unos 7 meses y me hizo pensar en Lucas. Al cabo de media hora arrancó la manifestación. Éramos un número bastante modesto, quizás alrededor de 2000 personas. Estaba muy bien ambientada, con las consignas usuales, las canciones y el despliegue de pancartas contra la Deuda.

Along each side of the march were the "policia antidisturbios" which literally means "anti-disturbance police." These were all big burly officers who were obviously in good shape. I was fascinated by their dark blue uniforms which appeared like a tight version of workers overalls except they have reinforced padding around legs and body for extra protection. Among their various gadgets they all carried handguns in a holster and heafty batons some three foot long. Several carried riffles which appeared to have a strange fat muzzle at one end. I found out later these were for firing hard rubber balls about the same size as a snooker ball. They also had helmets with plastic visors. 

A lo largo de cada lado de la marcha nos acompañaba la policía Antidisturbios. Eran unos tipos enormes y fornidos que, obviamente estaban en buena forma. Yo estaba alucinando con sus uniformes azul oscuro, que me parecían una versión ajustada de los monos de trabajo, excepto porque estaban reforzados con relleno alrededor de las piernas y el cuerpo para la extraprotección. Entre sus varios aparatos, llevaban pistolas en sus pistoleras y porras de unos tres pies de largo. Varios de ellos llevaban rifles con una especie de gran hocico al final. Luego supe que era para disparar duras balas de goma del mismo tamaño que una bola de billar. También llevaban cascos con viseras de plástico.

The distance from Cibiles to Atocha is some one and half kilometres. Halfway down this beautiful tree lined street which also boasts the world famous Thyssen museum and Prado Art gallery is a stunning round-about with a statue of Neptune in the middle. Some 100 yards west of Neptune is the Parliament building. (Congress of Deputies.) As the march slowly reached the roundabout there was a sudden burst of action. About three hundred and fifty of the marchers sprinted between the police and charged up the street towards the Congress of Deputies building. The police pulled out their batons and whacked a few as they ran past and then chased them up the street. 

La distancia de Cibeles a Atocha es más o menos de un kilómetro y medio. En medio de esta bella calle bordeada de árboles, en la que se encuentran el mundialmente famoso museo Thyssen y el Museo del Prado, hay una rotonda con la estatua de Neptuno en medio. Unas 100 yardas al oeste está el edificio del Parlamento (Congreso de los Diputados). Cuando la marcha iba llegando lentamente a la rotonda, hubo un repentino estallido de acción. Acerca de 350 manifestantes echaron a correr entre la policía y se dirigieron al Congreso de los Diputados. La Policía sacó las porras y golpeó un poco a los que pasaban corriendo. Luego los siguió calle arriba.

The majority stayed behind by Neptune's monument. I ran up too. The marchers ran to the steps of the Parliament building and sat down. By the time I arrived the steps were fully occupied by approximately one hundred and fifty protesters. I joined the other two hundred or so who sat on the street in front of the steps. The protesters huddled together and started chanting "Cancel the debt." There was now little or no movement from the protesters, but dozens of police vans CAME screeching around a corner. More riot police arrived and fitted their helmets.

La mayoría permaneció junto a la estatua de Neptuno. Yo corrí hacia arriba. Los manifestantes corrieron hasta las escaleras del Congreso y se sentaron. Cuando llegué las escaleras del congreso estaban todas ocupadas por unos 150 manifestantes. Me uní a los otros 200, más o menos, que se sentaban en la calle frente a las escaleras. Los manifestantes “hicieron piña” y empezaron a gritar la consigna “Cancelar la Deuda”. No se movían apenas, pero docenas de furgones de policía llegaron chirriando por la esquina. Aparecieron más antidisturbios ajustándose los cascos.

Approximately twenty five police made their way to the top of the steps and formed a line between the marchers and the building. At no point did the marchers try to enter the building or break that line. In fact, they were all sitting on the steps with their back to the front door and therefore with their backs to the police who were standing above them. As the chant "Cancel the debt" rang out I saw the entire row of police, almost as one, start to kick the protesters in the back. Then to my left, without any warning whatsoever, five police started laying into the seated protesters with their batons. They hit them as hard as they could. I was some 15 to 20 metres from them and had a clear view. Since the protesters were seated at their feet, with their backs to them, most of the blows rained down on their heads and shoulders. Then the other police joined in and started beating the rest of the protesters, both on the steps, and those seated in front on the road.

Aproximadamente 25 policías se encaminaron hacia el principio de las escaleras y formaron una línia entre los manifestantes y el edificio. En ningún momento los manifestantes trataron de entrar al Congreso ni romper el cordón policial. De hecho ellos estaban sentados en las escaleras de espaldas a la puerta principal, es decir, de espaldas a la policía, que permanecía por encima de ellos. Al grito de “Abolición de la Deuda” vi la línia entera de policías, como si se trataran de un solo hombre, empezar a golpear en la espalda a los manifestantes sentados. Luego a mi izquierda, sin previo aviso, cinco policías empezaron a abalanzarse entre los manifestantes sentados con sus porrras. Los golpeaban tan fuerte como podían. Yo estaba a 20 o 25 metros de ellos y lo veía perfectamente. A los manifestantes sentados a sus pies, dándoles la espalda, les llovieron infinidad de golpes sobre sus cabezas y hombros. Entonces más policía se les unió y empezaron a pegar al resto de manifestantes, tanto a los que estaban sentados al final de las escaleras, como los que se sentaban en la calle.

Some of the protesters were grabbed and pulled from the group. But to my genuine amazement the majority of these young people curled up and remained on the steps as the police continued to beat them. Those in front of the steps too were being hit but not to the same extent as those on the steps. Those that were dragged from the steps sat down again on the street. I saw one young girl, perhaps 17 or 18, who appeared less than 100 lbs, being beaten and dragged from the steps. She got back up again and sat on the same spot. A police raised a baton to whack her but laid it down again in total frustration. 

Algunos manifestantes fueron arrastrados fuera del grupo. Pero para mi genuino asombro la mayoría de esta gente joven se hacía un ovillo y permanecían en las escaleras mientras la policía les golpeaba. Los que estaban enfrente de las escaleras también fueron heridos pero no en el mismo grado que los que estaban sentados. Los que eran expulsados de las escaleras, se sentaban de nuevo en la calle. Vi una chica joven, entre 17 y 18 años (...) siendo golpeada y expulsada de las escaleras. Volvió de nuevo y se sentó en el mismo peldaño. Un policía alzó la porra para cargar sobre ella pero la volvió a bajar totalmente frustrado.

Among the chaos something remarkable happened. As the outside lines bore the brunt of the blows, those lucky enough to be in the middle and not on the receiving end started chanting "Sin verguenza!" "Sin verguenza!" Literally, "Without shame" which then built up to a crescendo of "We are pacifists....we are pacifists...we are pacifists...we are human beings, we are human beings...." and the protesters held up their bare hands. Then something even more remarkable happened. Gradually the police stopped beating the protesters and there was shouts for silence. Most of the protesters now sat on the road in front of the steps. As the silence grew I could see and hear the police, who now surrounded the sitting protesters, try to catch their breath. One was panting from his exertions, pulled up the visor from his face, and wiped the sweat running down his cheeks. Some of the protesters were moaning or crying from the blows they had received. 

En medio del caos pasó algo remarcable. Como las línias exteriores recibían todos los golpes, los afortunados que estaban en medio empezaron a gritar “¡Sin vergüenza!” “¡Sin vergüenza!” que fue yendo en crescendo hasta gritar “¡Somos pacifistas! ¡Somos pacifistas! Somos seres humanos...” Levantando los brazos con las manos abiertas. Luego, pasó algo todavía más significativo. Gradualmente la policía dejó de golpearles y se pidió el silencio. Muchos manifestantes se sentaban ahora en la calle frente a las escaleras. Cuando se hizo el silencio pude ver y oir a la policía, que ahora rodeaba a los manifestantes sentados, tratar de recuperar el aliento. Uno jadeaba a causa del esfuerzo, se levantó la visera del casco y se secó el sudor que le corría por las mejillas. Algunos de los manifestantes se quejaban o lloraban por los golpes recibidos.

One of the organisers, a man in his late forties, started negotiating with what I can only assume was the policeman in charge. There were more calls for silence and the organiser, who had an ugly gash on his head from a blow and whose hands were splattered with blood, started speaking to the still seated protesters. He called for a vote on the following options. They could read aloud their statement about the third world debt crisis and then be allowed to join the rest of the marchers still waiting by the Neptune round-about, or they could continue with their act of civil disobedience and "suffer the consequences." Those by me understood that meant they might or might not be arrested, but all understood they would certainly be beaten up. Given the fact that they were surrounded by police, with batons drawn, and who were ready to go into action again there was no possibility of other options being discussed. He asked for a show of hands. 

Uno de los organizadores, un hombre rozando la cincuentena, empezó a negociar con quien, a mi parecer, era el policía en cargo. Hubo más peticiones de silencio y el organizador, que tenía un horrible tajo en la cabeza y cuyas manos estaban llenas de manchas de sangre, comenzó a hablar a los manifestantes todavía sentados. Pidió que se votaran las siguientes opciones: Tenían la opción de leer el manifiesto sobre la Deuda Externa y luego unirse al resto de manifestantes que esperaban junto a la rotonda de Neptuno; Por otro lado, podían permanecer en su acto de desobediencia civil y “sufrir las consecuencias”. Entiendo que lo que quería decir con ello es si estaban o no dispuestos a ser arrestados, pero todos entendieron que efectivamente serían golpeados. Dado que estaban rodeados de policía con las porras a punto para entrar de nuevo en acción, no había más posibilidades o opciones que discutir. Pidió que se votara a mano alzada.

Not surprisingly, given the beating many had received, a clear majority of 90% against 10% voted to read their statement and then join the rest of the march in the designated route. In silence, and in front of two TV cameras, the organiser read out their declaration which amounted to a summary of their reasons for supporting cancellation of the debt. There was around of applause and people stood up to leave. Suddenly some four yards from where I was standing the police grabbed a man in his thirties. He was well built but quite short. Instead of leading him away in an ordinary arrest he was grabbed from behind by the throat and forced to skip along on his tiptoes as the two arresting policeman were much taller and stronger. Since this man seemed to be picked out at random, and arrested in such an unnecessary violent manner, everyone sat down again. The chant went up, "If you arrest one, you arrest us all." Again there was a stalemate. 

No fue extraño, en vistas de la carga de golpes recibida, que una clara mayoría del 90% contra el 10%, votara por leer el manifiesto y unirse al resto de la marcha en la ruta establecida. En silencio y frente a dos cámaras de televisión, el organizador leyó la declaración que enumeraba un sumario de razones para dar apoyo a la cancelación de la deuda. Hubo una ronda de aplausos y la gente se levantó para irse. De pronto, a unas 4 yardas de donde me encontraba, un policía agarró a un hombre de unos 30 años. Era fuerte pero bajito. En lugar de dejarlo en un arresto ordinario, lo agarraron por el cuello y lo forzaron a andar de puntillas, puesto que los dos policías eran mucho más altos y fuertes. Al ser detenido de manera aleatoria y de forma tan innecesariamente violenta, todo el mundo volvió a sentarse. El grito fue “SI arrestais a uno, nos arrestais a todos”. De nuevo se estancó la situación.

After a couple of minutes the police seemed to back off. A gap appeared in their lines and they stepped back to the sides. Muffled sounds came from a police magaphone in the distance, but it was impossible to make out the words. Several beside me shouted "Can't hear you." Then I saw two policeman step forward with the riffles with the fat muzzles. At first I wondered if they were going to fire tear gas shells. One seemed to fire in the air. The other held the gun at waist height and shot into the heart of the now seated group from about 25 to 30 meters. Panic then ensued as the protesters realised they were firing rubber balls. The police charged again hitting people with their batons. They chased the splinter group of protesters down again towards the main body of marchers still waiting by Neptune. 

Tras un par de minutos la policía pareció “volver en sí” (¿?) Se hizo un hueco en sus linias y volvieron hacia los bordes. Se oyeron sonidos amortiguados desde un megáfono en la distancia, pero era imposible entender nada. Varais personas a mi lado chillaron “No se oye” Entonces vi a dos policías andando con sus rifles de balas de goma. Al principio me pregunté si lanzarían gases. Uno parece que disparó en el aire. El otro cargó su pistola y disparó al corazón del grupo sentado a 25-30 metros. Cundió el pánico cuando los manifestantes se dieron cuenta de que estaban siendo disparados con balas de goma. La policía cargó de nuevo golpeando con las porras. Persiguieron al desmembrado grupo de manifestantes que corrían hacia el grupo más numeroso que les esperaba en Neptuno.

The rest of the march continued without incident till they reached Atocha station. Organisers got together, and via mobile phones they managed to locate the whereabouts of friends who had either been brought to health centres or hospitals for treatment or arrested. I don't know how many were arrested though it seemed to me they were more interested in beating protesters than arresting them. I met my friend Marco. He was sitting on the front row when the police opened fire with the rubber balls. The young woman he was sitting beside and talking to was hit on the side of the face with the rubber ball and had to be carried off by friends for treatment. Marco told me, "We were sitting down and facing the police. Luckily she turned round to speak to me, otherwise the ball would have hit her full in the face." I don't know if she was badly hurt or not. It is not surprising she was hit in the head given the fact I saw the police man hold his gun horizontally at waist height and fire it in to a crowd who were sitting. At Atocha the mood was very subdued. I met the nun again with some of her friends. "Now you know what kind of Government we have here." I wondered around the demonstrators and listened to them speak. I saw many lift their jackets and shirts to let friends examine their backs and shoulders. I saw at least six with ugly baton marks. Several had a cuts and bumps on their heads. I saw dozens and dozens being struck repeatedly.

El resto de la manifestación continuó sin incidentes hasta que llegaron a la estación de Atocha. Los organizadores se reunionen y vía teléfono móvil, tratron de localizar a los amigos que habían sido llevados a los centros de salud y hospitales y a los que habían sido detenidos. No sé a cuantos arrestaron, pero me parece que la policía estaba más inetersada en golpearlos que en detenerlos. Encontré a mi amigo Marco. Había estado sentado en la primera fila contra quien la policía disparó pelotas de goma. La mujer joven que se sentaba a su lado había sido herida en un costado de la cara por una pelota de goma y la habían trasladado al hospital. Marco me dijo “Esrabamos sentados de cara a la policía. Por suerte ella se giró para hablarme, de otro modo la pelota de goma le hubiera dado en toda la cara” No sé si estaba gravemente herida o no. Pero no es sorprendente que fuera herida en la cabeza, teniendo en cuenta que vi al policía cargar su bolacha horizontalmente a la altura de su cadera y disparar contra la multitud sentada. En Atocha los humores estaban alicaídos. Me encontré con la monja de nuevo con algunas de sus amigas “Ahora ya sabes qué clase de Gobierno tenemos aquí” Paseé entre los manifestantes mientras les escuchaba hablar. Vi a muchos levantarse las camisetas para que los amigos les examinaran la espalda y los hombros. Vi por lo menos 6 horribles marcas de porra. Varios tenían cortes y moratones en la cabeza. Vi a docenas y docenas que habían sido golpeados repetidamente.

Did I see any violence by the demonstrators? I saw one big demonstrator who was being attacked by two policeman with batons. He started kicking back as blows rained down on him. He was grabbed by three friends and pulled into the middle of the group where he was held by his palls till he calmed down. Apart from that I did not see one single violent incident by a protester. I didn't see one single item being thrown. I didn't see one single act of vandalism to property. For the record, I was truly surprised at their restraint given the level of violence against them. But more than that, I was amazed at their physical courage. What I did see was planned and systematic violence by the police against pacifist demonstrators who organised civil disobedience on the steps to the Parliament building which I assume to be out of bounds and therefore illegal. Something really caught my attention. There were several cameras filming the entire incident. It did not inhibit the police at all. The evidence is there for all to see, if there is any interest in making the "anti-disturbance police" accountable for their actions, but more importantly, those that give them orders. 

(Written by Paul Laverty immediately after the march in Madrid on the 26th November 2000.)

¿Vi algún tipo de violencia por parte de los manifestantes? Vi un enorme manifestante siendo atacado por dos policías con porras. Él empezó a dar patadas a medida que los golpes le caían encima. Tres amigos lo agarraron y lo pusieron en medio del grupo donde lo sujetaron sus compañeros hasta que se calmó. A parte de esto, yo no vi ni un solo acto violento por parte de los manifestantes. Ninguna actitud violenta. No vi ningún acto de vandalismo contra la propiedad privada. Yo estaba realmente sorprendido de su resistencia dado el grado de violencia que soportaban. Pero más que eso, yo estaba alucinando con su fuerza psíquica. Lo que vi fue una violencia planeada y sistemática por parte de la policía contra manifestantes pacíficos que organizaron un acto de desobediencia civil a las escaleras del congreso de los diputados, lo que asumo que pueda ser ilegal. Algo realmente captó mi atención. Hubo varias cámaras filmando todo el incidente. Ello no inhibió en absoluto a la policía. La evidencia está allí para que la vean todos, si hay interés en pedir cuentas a la policía antidisturbios por sus actos, y aun más importante, pedir cuentas a quines les dan órdenes.

Escrito por Paul Laverty, inmediatamente después de la marcha del domingo 26 de Noviembre de 2000)

MANIFEST de l’XCADE

sobre els FETS OCORREGUTS a MADRID aquest CAP de SETMANA
La Xarxa Ciutadana per l’Abolició del Deute Extern (XCADE) és un moviment social que es defineix com a democràtic, horitzontal, plural, participatiu, obert, apartidista i aconfessional. L’ XCADE aglutina a persones sensibles a dues clares problemàtiques mundials: el pagament legalitzat d’enormes muntants de diners que els països més pobres del Planeta fan a les arques del govern i bancs espanyols, i per una altra banda, el dèficit de participació real de la ciutadania en l’actual democràcia.

És per això que la XCADE, va organitzar el 12 de març, coincidint amb les Eleccions Generals, la Consulta Social sobre l’Abolició del Deute Extern, que va donar com a resultat i malgrat la seva il·legalització, 1.060.000 vots a favor de la cancel·lació del deute extern al govern espanyol i uns 5.000 en contra. L’esdeveniment va mobilitzar arreu de tot l’Estat a més de 20.000 activistes, i ha fet posicionar-se a 170 governs municipals a favor d’aquesta cancel·lació.

Parlem del que ens porta aquí. El darrer cap de setmana, 25 i 26 de novembre, la Xarxa Ciutadana va organitzar una sèrie d’activitats per a denunciar la passivitat del Govern espanyol davant els resultats de la Consulta i de la situació d’opressió i misèria que pateixen les poblacions dels països empobrits a conseqüència de l’obligat pagament del Deute Extern. Vàrem acampar davant del Ministeri d’Economia i es va entregar al Congrés dels diputats una carta per a cadascun dels diputats explicant els resultats de la  Consulta i denunciant l’actual política recolonitzadora que el Govern espanyol està realitzant a través de la cooperació internacional. Clau és el fet que s’acabi d’aprovar en el pitjor dels modes  el document que la vol regular durant els pròxims 4 anys: el Plan Director de la Cooperación Española . Aquest desgraciat Pla contempla, entre d’altres coses, la cancel·lació d’un màxim del 4% del total del deute extern.  

El diumenge es va celebrar una manifestació pels carrers de Madrid. En el transcurs de la mateixa es va intentar penjar simbòlicament, durant uns minuts, una pancarta a la façana del  Congrés mentre un grup de 400 manifestants s’asseien en resistència no violenta en les seves escales.

Davant d’aquesta actitud pacífica dels manifestants, els membres del Cos de la Policia Nacional varen utilitzar cops de porra, estirades de cabell, puntades de peu i pilotes de goma de 10cm de diàmetre, produint desenes de contusionats i 42 ferits de consideració. Set persones, inclòs el membre de l’XCADE que va llegir el manifest davant la policia, varen ser detinguts. Actualment resten ja en llibertat, pendents de la decisió de la jutgessa.

MANIFESTEM la nostra repulsa a tota faceta de violència real.  

REBUTGEM la violència física com la perpetrada per la policia i els seus comandaments a Madrid; però encara amb més intensitat, REPUDIEM la violència estructural: la del deute extern odiós, la de la globalització només dels diners, la del capitalisme de la selva, la de la violència que condemna als pobres a seguir sent pobres encara que no ho vulguin.

No volem rebre cops de porra per part d’aquest ni de cap altre govern quan diguem i desmostrem que l’altra meitat de la població mundial viu ofegant-se en la misèria. No volem pilotes de goma per callar-nos les paraules d’aquelles i aquells qui no tenen veu. No creiem que les patades ni els crits cobreixin els ja exagerats defectes socials de l’actual sistema democràtic-neoliberal. No volem res d’això sota la més encoratjadora creença que és el millor per a tots.     

Per tant, CONTINUEM EXIGINT:

La immediata i total  anul·lació del pagament que els països més empobrits del Planeta fan als governs rics per mitjà del deute extern, i en particular li ho exigim al Govern espanyol, el que hauria de manar obeint-nos.

 Per a portar-ho a terme, EXIGIM la creació d’una subcomissió en el Congrés dels Diputats per a que estudiï la problemàtica del deute extern i elabori un pla per a la seva anul·lació. 

 EXIGIM tanmateix una investigació imparcial de tot el succeït, i la conseqüent retirada de la denúncia efectuada per la policia  als membres de la RCADE.   EXIGIM que el responsable de les càrregues de Madrid, el Delegat del Govern a Madrid (Francisco Javier Asuàtegui) dimiteixi immediatament, i que per la part que li toca, el Mtre. de l’Interior Mayor Oreja readressi els seus mètodes coercitius i de repressió  sobre tots els moviments socials, o bé, que també abandoni el seu càrrec. 

  MOSTREM el nostre propòsit de mantenir-nos ferms i fermes en la lluita per la justícia i la solidaritat entre els pobles, i RECORDEM que en el deute extern no només parlem de milions de dòlars, de pessetes o d’euros, sinó que parlem de milions de persones, de persones vives, que no som nosaltres.  

Barcelona, 1 de desembre del 2000.

Xarxa Ciutadana per l’Abolició del Deute Extern

Manifiesto de la gente de Palencia:

POR LA JUSTICIA, LA SOLIDARIDAD Y LA PAZ

                                CONTRA LA DESPORPORCIONADA ACTUACIÓN POLICIAL

La Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa (RCADE) organizó el pasado mes de marzo una Consulta Social en la que participaron 1.087.792 ciudadanos. En Palencia se desarrolló en 30 localidades y acudieron a votar 10.885 personas. Más del 98% se manifestó a favor de la abolición de la Deuda Externa. Cerca de 200 ayuntamientos de toda España han aprobado ya mociones pidiendo dicha abolición. Sin embargo, nueve meses después, el Gobierno sigue haciendo oídos sordos a aquel clamor de justicia y solidaridad.

El pasado fin de semana, 25 y 26 de noviembre, la RCADE organizó una serie de actividades para denunciar la pasividad del Gobierno ante la situación de opresión y miseria que sufren los países empobrecidos a consecuencia de la Deuda Externa. Se acampó frente al Ministerio de Economía y se entregó en el Congreso una carta para cada uno de los Diputados explicando el resultado de la Consulta y solicitando la abolición de la Deuda. El domingo se celebró una manifestación por las calles de Madrid, en el transcurso de la misma se intentó colgar simbólicamente, durante unos minutos, una pancarta en la fachada del Congreso mientras un grupo de voluntarios permanecía sentado en sus escalinatas.

El Congreso de los Diputados, como institución emblemática, encarna la soberanía popular a través de representantes libre y pacíficamente elegidos, por medio de urnas y votos. Similares urnas y votos respaldan a la RCADE. La democracia participativa, los desoídos resultados de la Consulta, se presentaban ante una de las máximas instituciones de nuestra democracia. Curiosamente, un enorme cartel anunciaba "Puertas abiertas" en la misma fachada del Congreso, celebrando los 25 años de democracia y libertad.

El acto se desarrolló con exquisito cuidado, los participantes fuimos totalmente pacíficos en todo momento. Ningún agente de policía fue agredido, ni siquiera insultado. Las imágenes de televisión son suficientemente expresivas: cerca de cuatrocientas personas sentadas, con los brazos en alto o intentando protegerse.

Frente a esta actitud no-violenta de los manifestantes los miembros de la Policía Nacional emplearon porras y pelotas de goma, resultando decenas de contusionados y más de veinte heridos de consideración. Siete personas fueron detenidas y se encuentran ya en libertad.

Consideramos pues, la actuación policial brutal y desmesurada en el uso de la fuerza, al existir una tremenda desproporción tanto en los medios como las formas. Frente a la palabra y la razón se alzaron las porras; frente a la paz, la violencia. Violencia

que se inició sin que mediara aviso alguno por parte de la policía desde el comienzo del acto, y que continuó incluso cuando los participantes se retiraban intentando unirse al grueso de la manifestación. 

Exigimos una investigación imparcial de lo sucedido, siendo insuficiente la investigación interna ya iniciada. Exigimos así mismo, la dimisión del Delegado del Gobierno en Madrid, como responsable de lo sucedido.

Manifestamos nuestra repulsa ante el uso de la violencia. Mostramos nuestro propósito de mantenernos firmes en la lucha por la justicia y la solidaridad entre los pueblos. Reclamamos nuestro derecho a soñar y a trabajar por un mundo mejor para todos. 

Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa - Plataforma 0,7 de Palencia

La Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa y la Plataforma 0,7 de Palencia invitan a todos los palentinos a sumarse a los actos que se celebrarán en toda España, participando en la concentración que tendrá lugar el viernes 1 de Diciembre a las 20:30 en la Plaza Mayor.
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Fragmentos de las impresiones que las compañeras y los compañeros han mandado.
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“Palos por la Abolición de la Deuda Externa”
Daniel (Sant Cugat)

Escribo esta carta con la intención de aclarar los hechos y denunciar la brutalidad con la que la policía nacional reprimió la concentración no violenta que realizó la RCADE en las escalinatas del Congreso de los Diputados el pasado domingo 26 de noviembre de 2000. La intención de las personas que estábamos allí era colgar unas pancartas en las que se denunciaba la escasa sensibilidad del actual gobierno central por la cancelación de la deuda externa. Creo que cabe decir que el pago de esa deuda externa tiene colapsada a las economías de los países empobrecidos y, por tanto, al desarrollo humano de sus poblaciones 

Nuestra acción fue reivindicativa, pero no violenta. No es cierto, por tanto, como se ha venido diciendo en algunos medios de comunicación, que se tratase de una batalla campal, porque para que eso fuese cierto, se tendría que haber dado que las dos partes hubiésemos utilizado métodos violentos, métodos éstos que sólo fueron empleados, y a destajo, por los cuerpos policiales a base de patadas, porrazos y bolas de goma.

Más allá de la denuncia sobre la brutalidad policial, cabría preguntarse el por qué de estas acciones. ¿Será acaso peligroso pretender dar voz a los sin voz en frente de la “Casa del Pueblo”? ¿Será peligroso que un grupo de gente exponga a la opinión pública que hay países empobrecidos en este mundo porque se les está ahogando a base de exigirles el cobro del pago de unos créditos de los que ya han devuelto mucho más que el capital prestado y que, sin embargo, nunca van a poder pagar en su totalidad porque se les impone unos intereses brutales para retornarlos? ¿Será peligroso denunciar la tacañería de nuestro gobierno que tan sólo tiene previsto cancelar en los próximos cuatro años, como mucho, el 4% de esa deuda externa, cuando el pasado 12 de marzo más de un millón de personas le pidieron que la cancelase en su totalidad? ¿Qué es lo que falla en esta sistema democrático en el que cuando te expresas libremente a favor de un cambio de las reglas de juego, que actualmente hace más ricos a los ricos y más pobres a los pobres, recibes palos?...”

Gonzalo, (nodo retiro)

La calle está cortada a ambos lados por furgonetas de policía y un numeroso grupo de agentes antidisturbios. Enormes, con casco, sacando de la parte de atrás de sus vehículos, escopetas de pelotas de goma. Otro nutrido grupo se concentra delante de la gente que está sentada en la calle, entre ellos y el congreso.
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Localizo a P. y a FJ, (nodo Retiro), están sentados en el suelo, como los demás en silencio. Intercambiamos tres o cuatro palabras (...). Un hombre de barba que no conocía se levanta, esta sangrando por la frente. Dice que ha hablado con un policía, (que está a su lado, como si la cosa no fuera con él), y que dan dos minutos para desalojar o que cargan. La situación roza el surrealismo. Oyes a la gente gritar abajo, a un saxofonista tocando tangos en el otro lado de la calle. Por lo demás, silencio. El manifestante continúa planteando las opciones. No hay muchas. Una es leer el comunicado y bajar pacíficamente, como por otro lado se ha actuado hasta el momento, la otra es mantenerse sentados ateniéndose a las consecuencias. (...) 

El manifiesto ha sido leído, unos breves aplausos. La gente se levanta, algunos bajan directamente, otros dudan. Recuerdo que alguien dice que nos juntemos para bajar unos cerca de otros por si acaso. Me parece excesivo, pero en realidad no lo es. Instantes después unos 3 o 4 policías abren una fila entre la gente a porrazos mientras se escucha que intentan detener a alguien. La gente se pone muy nerviosa, pero nadie reacciona violentamente. Al contrario, se escuchan gritos de "tranquilos, tranquilos", pero claro, la gente no se va al ver que han detenido a un compañero. De pronto se grita, "o todos o ninguno". Hay algún aplauso.(...) "Como no os vayáis de aquí os vamos a ostiar".

Y entonces, más incomprensible todavía, empiezan a llover algunos golpes. El aplomo de la gente me sorprende, todos se vuelven a sentar con los brazos en alto para dejar claro que no se está repeliendo ninguna agresión. Alguna ambulancia llega, pero no puede pasar el cordón. No veo que ninguna furgoneta policial haga maniobra para dejarla entrar así que alguna persona ayuda a subir heridos mientras se está montando una absurda violencia unilateral. La gente, en el centro de la calle, unos metros más abajo del congreso sigue recibiendo porrazos. Los policías que cortan la calle por arriba están cargando sus escopetas. Les observo. Veo la primera bola que se tira, es al aire. Una amiga que no había visto antes se me acerca asustada. El disparo suena duro, seco. 

En ese momento te das cuenta de que estás absolutamente rodeado, por una fuerza absolutamente desproporcionada y que si deciden cargar sólo te queda correr. El sonido de la escopeta es como un sonido de guerra, los policías se ensañan con dureza. (...) También veo el segundo bolazo. En esta ocasión me quedo más helado todavía. Lo ha lanzado el mismo policía, pero esta vez, los fines son claramente menos disuasorios. Baja la escopeta y la dispara directamente contra la gente que está sentada unos 15 metros calle abajo, a la altura de las cabezas. A partir de ahí la gente empieza a levantarse y a retirarse corriendo, mientras se lanzan pelotas y se sueltan porrazos. Yo no sé por qué, me quedo de pie observando, como petrificado. Veo como un policía sube a un hombre como si fuese un pelele, calle arriba para meterlo en una furgoneta. La dureza con la que es tratado me sorprende. Le lleva cogido por el cuello, arrastrándole de espaldas. También sube después otro policía con una chica, cogida por la cintura y a la fuerza...

LuisFe, Nodo Norte de Madrid.

“...soy una persona que en todo momento aboga por la no-violencia y, en ningún caso, exagerado. ¿Por qué os voy a contar lo que viene a continuación? 
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Porque hay que saber la verdad de las cosas, y los medios de comunicación y la policía cuentan "su" versión, que al menos en este caso, y por lo que he leído y oído (afortunadamente las imágenes no las pueden tergiversar), difiere mucho de la realidad. La acción brutal y represiva de la policía, que desde un primer momento se empleó a fondo, golpeando con fuerza a los que hicimos esta acción sorpresa (incluso hubo quien -entre otros una mujer de 60 años- no pudo llegar al Congreso porque la policía la tumbó a golpes en la misma Carrera de San Jerónimo), impidió que pudiéramos colocar las pancartas, pero no contentos con eso, se liaron a golpes con nosotros hasta desalojarnos de las escaleras del Congreso.(...) 

Tras "negociar" con la policía, -si se puede considerar negociar el hablar con alguien que amenaza con liarse a porrazos a quienes intentan llevar a cabo su derecho a manifestarse pacíficamente; decidimos leer el manifiesto y proseguir la manifestación (...) No contentos con eso, cargaron de nuevo con escudos y porras (¿para qué quieren los escudos cuando ya hemos demostrado que no vamos a tocarles ni un pelo?), y seguían golpeando mientras bajábamos con las manos en alto pacíficamente, deteniendo curiosamente a quienes más habían golpeado y a quien estaba herido. ¿Por qué?, para acusarles de agresión a la policía, y así tener excusa para pegar. Desgraciadamente, es así; pegan y encima acusan. Cuando acabó la barbarie, que se saldó con más de 100 heridos (y no 20 como dicen por ahí)

Pero si de esa carga policial nos salvamos algunos, por lo menos físicamente, porque moralmente estábamos todos dolidos, de impotencia y de rabia; de la que no se salvó nadie fue de la carga informativa (desinformativa, mejor dicho). Según fuentes policiales hay cuatro policías heridos (que se debieron de dar ellos mismos, porque si no, nadie se lo explica), y se nos avisó con megáfonos antes de la carga (que o no tenían pilas o eran de los de juguete, porque nadie oyó nada, y además fue inmediata la carga, por lo que es imposible eso que dicen). Después de esto, cada uno que saque sus propias conclusiones. Las mías prefiero callármelas en este momento, porque me podría dejar llevar por la indignación.

Pablo

Recuerdo nada más llegar la sonrisa de un policía encargado de la seguridad del Congreso (estos de gorra, no tan “preparados” como los antidusturbios). Estaba en el rellano, encima de la escalinata, sonriendo por la situación: estábamos llegando, y directamente nos sentábamos sin ejercer ningún tipo de gesto ni palabra ofensiva hacia nadie. Se veía sorprendido por lo claro que lo teníamos y en su cara se percibía que no sentía que se fuera a realizar ninguna agresión por nuestra parte. 

Entonces cuando habíamos llegado muchos, llegaron los antidisturbios. Primero subieron por la escalera dando unos "toques" a los que se encontraban a los lados, el único lugar por donde podían subir. Mi punto de vista es que tuvieron la posibilidad de comprobar que nuestra acción era completamente pacífica y que nuestras consignas eran unicamente estar allí sentados y callados. Su respuesta fue empezar a patear y soltar su porra a diestro y siniestro. Ante nuestra resistencia pasiva no hacían más que insultarnos, cosa que aún me sorprendió más si cabe (es la primera vez que me reciben así en el Congreso). Recuerdo perfectamente las palabras de uno de ellos que decía: "Hijo de puta te voy a abrir la cabeza" meintras levantaba la porra en actitud "algo" represiva. 

Cuando lograron sacarnos de la escalinata, decidimos entre todos que queríamos leer el manifiesto y a continuación bajar a Neptuno con el resto de la manifestación. Recuerdo que queríamos que el manifiesto lo leyera J. por lo sorprendente que era su brecha en la frente, y así fue. A continuación empecé a bajar y tras unos metros me dí cuenta que la gente no venía. Según parece detuvieron a J. y ante la negativa del resto a irse empezaron con las pelotas de goma a diestro y siniestro al aire y sobre todo contra las personas. Después ya fuimos llegando todos a Neptuno y continuamos hasta Atocha. 

EL PAIS lunes 27 noviembre

24 heridos al cargar la policía en una protesta en la escalinata de las Cortes 

EL PAÍS, Madrid 
Veinticuatro personas resultaron heridas de carácter leve -cuatro de ellas policías- ayer en Madrid durante una carga contra una concentración que pedía la abolición de la deuda externa "de los países pobres". 

La dura intervención de los agentes, que utilizaron material antidisturbios, comenzó cuando algunos manifestantes se saltaron el cordón policial y se dirigieron a la escalinata de las Cortes. Según fuentes policiales, los agentes advirtieron a los manifestantes de que abandonaran el lugar; a lo que éstos hicieron caso omiso. Entonces, la Policía, según las citadas fuentes, "se vio obligada a intervenir", ya que el "Código Penal prohíbe permanecer" ante la puerta del Congreso. Juan Martínez, uno de los portavoces de la Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa (RCADE), convocante de la marcha, pidió entonces que se les dejara leer un comunicado, a lo que la policía accedió, pero exigió que luego se disolvieran. Seguidamente hubo otra carga, en el que se registraron siete detenciones. 

DIARIO 16

Marta Rodríguez | Madrid La Red por la Abolición de la Deuda asegura que hay unos 200 contusionados. 16 personas tuvieron que ser atendidas en hospitales de la capital. 

Unas 20 personas, entre ellas tres policías, fueron atendidas ayer por los servicios del Samur tras la carga policial que tuvo lugar en frente del Congreso de los Diputados, cuando un grupo de manifestantes por la Abolición de la Deuda Externa pretendían colocar unas pancartas en las escalinatas de la Cámara Baja. 
Según la Red por la Abolición de la Deuda Externa (RCADE) los contusionados llegan a 200. Además, la policía detuvo a ocho personas, que ayer se encontraban en la comisaría de Policía de Moratalaz, a las afuera de Madrid, a la espera de prestar declaración. Maite Serrano, de Acción Informativa contra el Banco Mundial, explicó ayer que la manifestación, que estaba autorizada, comenzó a las 12:20 de la mañana en la Plaza de Cibeles. Las 1.200 personas procedentes de todo el Estado avanzaron por el Paseo del Prado hacia Atocha, donde estaba previsto finalizar la protesta. “Al llegar a la plaza de Neptuno, unas 300 personas salieron del grupo principal para empapelar la fachada del Congreso. 

Era una acción que se decidió el sábado en asamblea. La mayoría se quedó en la acera de enfrente y unos 60 subieron las escalinatas. Entonces comenzó la primera carga mientras la policía hacía dos cordones con fusiles anti-goma cargados. Uno para que los manifestantes no se unieran a este grupo y otro para alejar a las personas que permanecían al otro lado del Congreso”. “El grupo que estaba en las escaleras fue desalojado y arrastrado uno por uno por la policía”, aseguró Ángel, uno de los jóvenes que protagonizó la protesta. Tras negociar con los responsables de las Fuerzas de Seguridad, se permitió a los manifestantes leer un comunicado aunque la Policía advirtieron que después tendrían un minuto para desalojar el lugar. 

Juan Martínez, con la frente ensangrentada, leyó el manifiesto en el que pidió al Gobierno que arbitre medidas para abolir la deuda de los países más empobrecidos. Tras la lectura, fue detenido. Los manifestantes pedían ambulancias para los heridos y con gritos advirtieron que no se irían si no soltaban a su compañero. Segundos después, la policía volvió a cargar y detuvo a otras siete personas. Según Maite Serrano, “no dejaron pasar a las ambulancias hasta que la Carrera de San Jerónimo estuvo completamente despejada”. El Samur atendió allí a una veintena de heridos, pero RCADE afirma que hay al menos 200 contusionados. RCADE, que consiguió un millón de votos en la consulta del pasado 12 de marzo a favor de la eliminación de la deuda externa a los países más empobrecidos, cuenta ya con el apoyo de 170 municipios, que han aprobado mociones. 

Tras la carga policial, los manifestantes decidieron continuar la marcha hacia Atocha con gritos de “qué vergüenza”, “detenidos libertad” y “no tenemos armas, tenemos razones”. Ya en Atocha pidieron a todos los contusionados que se trasladasen a hospitales para tener certificados médicos y denunciar así la actuación policial. La Delegación del Gobierno de Madrid remitió a este periódico a las agencias de información sin dar una explicación de lo ocurrido. Según Efe, la Delegación afirma que los disturbios comenzaron cuando los manifestantes se saltaron el cordón policial y se dirigieron a la escalinata del Congreso: “La Policía se vio obligada a intervenir, ya que el Código Penal prohíbe permanecer ante la puerta de la Cámara Baja”. 

EL MUNDO. Lunes 27 de Noviembre de 2000.
La policía carga contra unos manifestantes ante el Congreso . 7 detenidos y 24 heridos tras la protesta por el fin de la deuda externa 
MADRID.- La policía cargó ayer contra medio centenar de personas que se subieron a la escalinata del Congreso de los Diputados con la intención de colocar pancartas para pedir la abolición de la deuda externa a los países del Tercer Mundo. Los enfrentamientos se saldaron con siete personas detenidas, acusadas de desórdenes públicos. Según fuentes del Samur, 24 personas fueron atendidas, cuatro de ellas policías, y de las que 16 fueron trasladadas a distintos centros hospitalarios, todos ellos con contusiones leves, informa Efe. La intervención de las Fuerzas de Seguridad, que utilizaron material antidisturbios, se produjo cuando parte de los manifestantes de la Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa (RCADE), cuya marcha discurría entre la madrileña plaza de la Cibeles y la de Atocha, se saltó el cordón policial y se dirigió, por la carrera de San Jerónimo, hasta el edificio de las Cortes. La manifestación, formada por varios centenares de personas discurría de forma pacífica con gritos a favor de la abolición de la deudas, hasta que una parte llegó hasta las escalinatas del Congreso. 

Allí, la policía advirtió a los manifestantes por megafonía que abandonaran el lugar, a lo que hicieron caso omiso, según fuentes policiales, y por tanto, la «policía se vio obligada a intervenir», ya que «el Código Penal prohíbe permanecer» ante la puerta de la Cámara Baja. Tras la carga policial, algunas personas acabaron con brechas y sangre en la cabeza y cara. Una joven que fue golpeada por la policía denunció que los agentes antidisturbios arremetieron contra todo el que estaba en la zona, aunque no estuviera protestando. 

Los concentrados gritaron «somos pacíficos», «no somos terroristas» y «somos personas, tened cuidado». Mientras algunos manifestantes pedían ambulancias para los heridos, se produjo una sentada frente a las Cortes y allí uno de los portavoces de la asociación, Juan Martínez, que tenía sangre en la frente, propuso leer un comunicado. La policía permitió su lectura, aunque avisó de que después sólo daría un minuto para que la gente se marchara. Los protagonistas de la sentada se reunieron con el grueso de la manifestación y continuaron hasta el final de la marcha en Atocha con gritos de «Qué vergüenza» y «Detenidos libertad». 

IU exige explicaciones 

MADRID.- La secretaria federal de Movimientos Sociales de IU, Concha Denche, calificó de «represión brutal» la actuación de la policía en «una manifestación legítima y pacífica», y adelantó que su grupo pedirá la dimisión del delegado del Gobierno, Francisco Javier Ansuátegui, quien «sigue demostrando un talante predemocrático». La secretaria federal de la coalición añadió que esta «brutalidad policial» es «parte de la criminalización que los gobiernos del PP están haciendo de los movimientos sociales». Moreno explicó que de los heridos durante «la carga policial» «media docena permanece todavía en los hospitales de La Princesa y el Clínico».  Además, la Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa afirmó que una de las heridas, M.I.R.C., ingresada en La Princesa, «tendrá que ser intervenida en una mano». El pasado domingo, la policía también cargó contra la manifestación antifascista celebrada en Madrid, en contra del 20-N, aniversario de la muerte de Franco.

LA VANGUARDIA. SOCIEDAD
Una protesta por la deuda externa se salda con 24 heridos y 7 detenidos 
La policía cargó contra parte del medio millar de manifestantes cuando estos quisieron ocupar las escaleras del Congreso de los Diputados 
La Vanguardia - 03:15 horas - 27/11/2000
MADRID. (Redacción.) - Una manifestación que tenía por objeto reivindicar la abolición de la deuda externa concluyó ayer con un enfrentamiento entre manifestantes y policías en las escaleras del Congreso de los Diputados. El saldo final fue de 24 heridos, entre ellos 4 agentes, y 7 detenidos, según informaron fuentes policiales y del servicio municipal de urgencias (Samur). La protesta había sido convocada por la Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa y debía transcurrir entre las madrileñas plazas de Cibeles y Atocha. 

Pero llegada la marcha a la altura de la Carrera de San Jerónimo, parte de los alrededor de 500 manifestantes se desviaron del recorrido previsto y se dirigieron a las puertas del Congreso de los Diputados. La carga policial se inició cuando algunos de los participantes en la protesta se subieron a las escaleras de la entrada principal del Parlamento. Los agentes de la unidad de intervención policial cargaron entonces obligando a los manifestantes a dejar las escaleras y deteniendo a siete de ellos. 

Se formó entonces una numerosa sentada frente al edificio de la Carrera de San Jerónimo. La policía aceptó entonces que se procediese a leer un comunicado con la condición de que acto seguido los manifestantes abandonasen la zona. Así, un portavoz de la red ciudadana leyó el comunicado exigiendo al Gobier-no la inmediata condonación de la deuda que los países del Tercer Mundo tienen contraída con España. El servicio municipal de urgencia atendió de diferentes contusiones a un total de 24 personas, cuatro de ellos policías, algunas de las cuales fueron trasladadas en ambulancia a diferentes centros hospitalarios de la ciudad, donde fueron tratadas de sus lesiones. Finalizada la algarada y leído el comunicado, la manifestación regresó al itinerario pactado con la Delegación del Gobierno hasta su llegada a la plaza de Atocha. Entre gritos de protesta e indignación por lo ocurrido, los convocantes de la protesta solicitaron a todos los heridos que demandasen partes de lesiones para iniciar acciones judiciales contra lo que consideran una desproporcionada acción de la policía ante un grupo pacífico. La red ciudadana realizó una consulta popular sobre la abolición de la deuda externa el pasado 12 de marzo, el mismo día en que se celebraron las últimas elecciones generales obteniendo la firma de más de un millón de españoles en favor de su causa. IU ya ha reclamado que el el ministro del Interior, Jaime Mayor Oreja, acuda al Parlamento a explicar las razones de la, a su juicio, excesiva dureza policial.

ABC Lunes 27 de noviembre 2000
Una manifestación contra la deuda externa acaba con siete detenidos y veinticinco heridos 

Las puertas del Congreso de los Diputados fueron testigos ayer de graves incidentes entre la Policía y unos manifestantes que solicitaban la abolición de la deuda externa a los países más pobres del mundo. Un grupo que secundaba la marcha se saltó el cordón policial e intentó colgar una pancarta en las columnas de las Cortes, en cuya escalinata se sentaron. Hubo siete detenidos y veinticinco heridos. 

MADRID. C. Morcillo, M. J. Olmo La Policía cargó ayer contra medio centenar de personas que subieron a la escalinata del Congreso de los Diputados con la intención de colocar una gran pancarta en la que se pedía la abolición de la deuda externa a los países más pobres. El Samur-092 tuvo que atender en el lugar a 25 personas, cuatro de ellas policías, mientras que otras dieciséis fueron trasladadas a distintos centros hospitalarios, con contusiones leves. Portavoces de la manifestación, sin embargo, señalaron a ABC que el número de heridos ascendía a cuarenta, alguno de ellos, de cierta gravedad. La Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa (RADE) indicó que uno de sus miembros sufrió una fractura de muñeca por un golpe con una porra y que una mujer recibió un impacto en el oído de una pelota de goma que le «reventó el tímpano». Dos personas continuaban ayer por la noche hospitalizadas. 

Las Fuerzas de Seguridad afirman que la actuación policial se produjo como respuesta a una provocación, cuando parte de los manifestantes, cuya marcha discurría entre la plaza de Cibeles y la de Atocha, se saltó el cordón policial y se dirigió, por la carrera de San Jerónimo, hasta el edificio del Congreso de los Diputados. La manifestación, formada por varios centenares de personas y que discurría de forma pacífica con gritos a favor de la abolición de la deuda, quedó rota en dos partes. Los que pudieron llegar a las escalinatas de las Cortes fueron desalojados, después de sufrir algunas heridas.

En protesta por la actuación policial se produjo una sentada frente a las Cortes y allí uno de los portavoces de RCADE, propuso, tras hablar con la Policía, leer el comunicado de la manifestación. Tras ello se permitió la lectura, aunque avisó de que después sólo se daría un minuto para que la gente abandonara las puertas del Congreso. Una vez concluida la lectura, y al desatender las recomendaciones de la Unidad de Intervención, tuvo lugar una nueva carga, en la que se detuvo al menos a cinco personas. Posteriormente, los protagonistas de la sentada se reunieron con el grueso de la manifestación y continuaron hasta el final de la marcha con gritos de «Qué vergüenza», «Detenidos, libertad» y «No tenemos armas, tenemos razones». 

La RADE organizó el pasado mes de marzo una consulta social por la abolición de la deuda externa, en la que consiguieron la firma de más de un millón de personas. Ocho meses después de la consulta, según el comunicado leído en la manifestación, «el Gobierno no ha hecho nada».

PROPUESTA DE EXTERIORES

En este sentido, el Ministerio de Economía frenó una propuesta de Exteriores de crear un fondo para aliviar la deuda. Rodrigo Rato decidió no incluir la idea en el último borrador del Plan Director de Cooperación Española 2001-2004. El planteamiento de Piqué contaba con el apoyo de las ONG y proponía la creación de un fondo de desendeudamiento para los países más pobres.

DIARIO DE NAVARRA
IU exige explicaciones a Mayor Oreja tras una carga policial en Madrid La Policía reprimió una manifestación contra la deuda externa 

AGENCIAS – Madrid. El portavoz de IU en la Comisión de Cooperación Internacional del Congreso de los Diputados, José Luis Centella, pedirá hoy la comparecencia "urgente" del ministro del Interior, Jaime Mayor Oreja, para aclarar los motivos de la carga policial de ayer contra la manifestación celebrada en Madrid a favor de la abolición de la deuda externa. La Policía cargó contra medio centenar de personas que se subieron a la escalinata del Congreso de los Diputados con la intención de colocar pancartas para pedir la abolición de la deuda externa. Fuentes del SAMUR informaron de que 24 personas fueron atendidas, cuatro de ellas policías, y de las que 16 fueron trasladadas a distintos centros hospitalarios, todas ellas con contusiones leves. Como resultado de los disturbios, siete personas fueron detenidas. La intervención de las Fuerzas de Seguridad, que utilizaron material anti-disturbios, se produjo cuando parte de los manifestantes de la Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa (RCADE), cuya marcha discurría entre Cibeles y Atocha, se saltó el cordón policial y se dirigió, por la carrera de San Jerónimo, hasta el edificio de las Cortes. La manifestación, formada por varios centenares de personas y que discurría de forma pacífica con gritos a favor de la abolición de la deuda, quedó rota en dos partes. 

Los que pudieron llegar a las escalinatas del Congreso fueron desalojados de ellas y se vieron algunas personas con brechas y sangre en la cabeza y cara. Los concentrados gritaron "Somos pacíficos", "No somos terroristas" y "Somos personas, tened cuidado". (...) Los protagonistas de la sentada se reunieron con el grueso de la manifestación y continuaron hasta el final de la marcha en Atocha con gritos de "Qué vergüenza", "Detenidos, libertad" y "No tenemos armas, tenemos razones". Finalmente hicieron un llamamiento a los contusionados para que pidieran partes médicos y acordaron hacer una denuncia en contra de la actuación policial. (...)
Postura de IU

El diputado de IU mostró su "indignación y repulsa" ante esta intervención policial, y advirtió de que su grupo pedirá responsabilidades, tras una actuación que "evidencia el retroceso hacia la derecha del PP, en cuanto al respeto de las libertades públicas". Centella recordó que el PP votó hace una semana en contra de la condonación de la deuda externa           . 
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“No todo Estado con Derecho es un Estado de Derecho”

En las aulas de las facultades de Derecho se sigue enseñando que no todo Estado con Derecho es un Estado de Derecho. Para que lo sea, se afirma, no basta con que se pueda hablar de un Estado en el que las instituciones se hallan sometidas a la ley, sino que es necesario que esa ley, tanto en su contenido como en su aplicación, garantice de manera suficiente los derechos de las personas.

Esa exigencia parece que últimamente, como ya ocurriera en otras épocas, empieza a no ser considerada como imprescindible. El actual presidente del gobierno se ha venido aficionando, cada vez con mayor entusiasmo, a apelar a la idea de “Estado de Derecho” (con frases del tipo: “nada ni nadie hará que nos desviemos del Estado de Derecho”, “el Derecho se aplicará con todas sus consecuencias”...). Si no fuera porque en sus planteamientos se olvida que el Estado de Derecho no es un fin en sí mismo, sino que surge como mecanismo para asegurar la protección de los derechos de las personas, no habría nada que objetar. 
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Pero se le olvida. Domingo 26 de noviembre de 2000: entre mil y dos mil personas convocadas por la RCADE (Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa) nos manifestamos en Madrid bajo el lema “Un paso más por la abolición de la deuda externa”. Es otro acto de la campaña que nos ha llevado, entre otras actividades, a celebrar el pasado mes de marzo una consulta social en la que, pese a la prohibición de la Junta Electoral y la acción policial en algunas localidades, más de un millón de personas (un 98% de los que pudieron acercarse a las urnas) votaron a favor de la condonación de la deuda. 

Hay que recordar que como consecuencia de esa respuesta ciudadana, y pese a que hasta el momento más de ciento setenta ayuntamientos hayan presentado mociones favorables a la cancelación de la deuda, el gobierno español se ha limitado a aprobar un Plan director de Cooperación donde la cifra de la deuda que se prevé condonar apenas supera el 4% del total. 

Por otro lado, la ayuda oficial al desarrollo, que en realidad sirve en buena parte para posibilitar contratos a empresas españolas, no pasa del 0,25% del PIB, lejos del ya insuficiente 0,7%. Grupos de diferentes puntos de la península, gente de diversas edades marchamos de Cibeles a Atocha. A nuestra derecha, separando durante todo el trayecto a quienes nos manifestamos del resto de personas, una línea continua de unos once furgones policiales “velan por el orden público”. El derecho de manifestación, de defender de manera colectiva y pública una serie de ideas y propuestas, se convierte así en algo parecido a la posibilidad de ejercer la libertad de expresión pero en las líneas de puntos del impreso. 
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Al llegar a la altura del Congreso de diputados y diputadas, un grupo de manifestantes decidimos saltarnos el guión de la autoridad competente para hacer llegar nuestra voz, y en lo que podamos la de la gente de los países empobrecidos, desde las mismas escaleras de acceso a la Cámara Baja. La infracción de una norma de orden público (manifestarse ante el Congreso) permite que se exprese sin complejos el concepto de “Estado de Derecho” que de manera cada vez más definida maneja nuestro gobierno de mayorías absolutas: represión brutal ante una concentración totalmente pacífica que podía ser disuelta con medios igualmente pacíficos. 

Dato preocupante: normalmente (me refiero a las dos últimas décadas), aunque no siempre, cuando hay presencia de cámaras de televisión la actitud policial suele intentar controlar determinadas actitudes que puedan considerarse demasiado violentas; pues bien, pese a la presencia de cuatro de ellas y de otras tantas fotográficas, la acción policial no escatima múltiples formas de violencia, como porrazos dirigidos preferentemente a la cabeza de gente está sentada y de espaldas a la policía. 

O bien confían en que, sobre todo tras las últimas intervenciones policiales en otras manifestaciones, se ha conseguido empezar a consolidar una nueva “normalidad” en cuanto al papel y los medios de las fuerzas de seguridad, o bien la sensación de impunidad (que deben sentir garantizada por el delegado de gobierno y el ministro de interior) les embarga. 

Tras el desalojo de quienes estábamos en las escaleras, nos sentamos enfrente, en la calle, desde donde decidimos leer un manifiesto en el que se apela a la responsabilidad de todos y todas respecto de las intolerables condiciones de vida de buena parte de la población mundial. Después de la lectura, y tras un largo aplauso, nos vamos levantando para abandonar tranquilamente el lugar (prohibido). Pero no es posible: el mismo concepto de “Estado de Derecho” y su alumno aventajado, el “orden público”, vuelven a escena para permitir a la policía detener en ese mismo momento a siete personas (entre las cuales estaba la que había leído el manifiesto) 

y seguidamente disparar bolas de goma a una distancia de unos treinta metros a quienes seguimos en el suelo, en solidaridad con las personas arbitrariamente detenidas. 

La primera bola de goma es disparada al aire, la segunda, inmediata, va directamente al oído (me ahorro más detalles) de una chica de unos veinte años que se sienta a mi lado y que al menos tiene la suerte de no estar mirando hacia quien le dispara. Siete personas detenidas y más de veinte con heridas importantes (y otras tantas contusionadas). Objetivo cumplido: la pancarta, el mensaje, no ha sido colocada ante la puerta del Congreso; el “orden público” mira hacia arriba y ve como el “Estado de Derecho” le sonríe con todas sus consecuencias. Esa sonrisa me recuerda la de alguien y creo que sé de quién.
Marco.

GOLPES A LAS PUERTAS DEL CONGRESO.

Carlos S.O.


Las imágenes (incluso en los casos en que los medios televisivos han resultado más escuetos) hablan por sí solas: Un centenar de personas sentadas en las escalinatas exteriores del edificio del Congreso de los Diputados, extendiendo unas pancartas, golpeadas con saña en cabeza y espalda con las porras, pateadas en el suelo, arrastradas de los pelos, empujadas escalera abajo, (... ) No existió, al contrario de lo que ha parecido publicado,  advertencia alguna por parte de las fuerzas de seguridad. Y aunque hubiera existido no se justificaría la desproporción de la medida tomada para que los y las manifestantes depusieran en su actitud. 

Una actitud insolente, sin duda, pero a la vez sumamente respetuosa por lo pacífica antes, durante y después de la carga policial. ¿Qué grave delito es el merecedor de semejante contundencia, saldada también con ocho detenciones? Algunos medios han indicado la prohibición de reunirse o manifestarse ante las Cortes Generales. Sin embargo esta es una prohibición de hecho. Que la autoridad gubernativa correspondiente tienda a limitar el paso de manifestaciones por las cercanías del Congreso o el Senado, a prohibir concentraciones ante ellos, a establecer cordones de seguridad para que aquellas que finalmente se permiten en las cercanías, no sucumban a la tentación de acercarse a los “representantes del pueblo” (sic); no significa que haya legislación alguna que específicamente impida a un grupo de personas organizado sentarse en las escalinatas del edificio en cuestión para lanzar a la sociedad un mensaje: la urgente necesidad de plantear políticas, iniciativas, sinceras y ambiciosas, para aliviar si quiera un poco los sufrimientos de millones de personas.

Es cierto que el Código Penal vigente sanciona con pena de prisión de seis meses a un  año, o multa de doce a venticuatro meses, a los que promuevan, dirijan o presidan manifestaciones u otra clase de reuniones ante las sedes del Congreso de los Diputados, del Senado o de la Asamblea Legislativa de Comunidad Autónoma, cuando estén reunidos, alterando su normal funcionamiento (art. 494).  

Pero no es este el caso, por cuanto no había, que se sepa, reunión alguna en tan emblemático edificio (deben ser pocas las señorías que trabajen en domingo, a las que en todo caso no se quería impedir su acceso al edificio (actitud también punible, según el artículo 498)) ni se alteró el desarrollo de sesión o actividad alguna. 

Así las cosas el hecho ilícito que desencadenó tan “profesional” reacción por parte de la policía fue la modificación parcial del itinerario de una manifestación permitida y la negativa a obedecer una orden de disolución de la concentración. Concentración que deseaba hacer pública una preocupación hacia los demás encarnada en la demanda de abolición de la deuda externa. (...)Lo que ha conseguido la famosa carga, como antes hicieron la prohibición de la consulta social por parte de las Juntas Electorales, o los juicios a quienes participaron en esa peculiar iniciativa de democracia directa y participativa; no es sino a poner de manifiesto algo ya sabido: Que, en líneas generales, los Códigos Penales y las estructuras que lo plasman en lo cotidiano (policías, tribunales,...) se insertan en una concepción del derecho como técnica de control y normalización y no como garante de los derechos y libertades básicos de la ciudadanía.

Ampliación del artículo de Paul Laverty llegado a última hora :

Paul Laverty added,

“There is something very sinister about today’s violence. It was not so much that it was systematic and out of all proportion, but how it was presented as a straightforward tactic of choice. After the first round of beatings there was a lull to allow a police representative and an organiser to negotiate. It was made plain to those that were still involved in the act of civil disobedience that if they continued with their peaceful protest they “would suffer the consequences.” In a civilised country that should mean protesters will be arrested and tried in the courts. In Spain that seems to mean you will be beaten repeatedly by trained policeman armed with batons or shot in the face at close range, as one young girl was, with a rubber ball fired from a gun.

The second most surprising thing from my point of view was all this was filmed. This did not inhibit the police which says a great deal about their confidence to behave as they like.

The police today behaved like armed thugs. If there is any credible justice system in this country prosecutors will examine the film footage and charge those assaulting peaceful seated protesters with criminal assault. They should “suffer the consequences” of a country that respects the rule of law. After that they should be thrown out of the police force and not let any where near a gun or a baton until they can prove they have been rehabilitated. But it would be a mistake just to examine the identity of these men on film. Who gave them the confidence and leeway to behave like that? That is a much more interesting and serious question. I can imagine some days from now some sacrificial lamb, some slightly dim police captain “who went too far”. But that would be a convenient excuse. Who gives the orders and organises this force must take ultimate responsibility and “suffer the consequences” of democratic public opinion. If not, some weeks or months from now I’m convinced we’ll hear of some young protester with a cracked skull, losing an eye or much worse. “Anti-disturbance police”?

George Orwell would have appreciated it.”


CRÓNICA MANIFESTACIÓN DOMINGO
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